CAYETANO  DEL  CASTILLO 


ZARZUELA 

en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso,  original 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 

ABTUBO  SACO  DEL  VALLE 


CopvriQht,  by  Cayetano  del  Castillo,  1909 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Núñez  de  Balboav  12 


L90® 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 
— 

Libros  depositados  en  la 

p 

Biblioteca  Nacional 


ProcedeRcia 

i  T.bORRAS 

)  i  . . . 

N.°  de  la  procedencia 


LA  TORMENTA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  loa  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représen tation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  oompris  la  Sufe- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


TORMENTA 


ZARZUELA 


en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso 

LETRA  DE 

CAYETANO  DEL  CASTILLO 

música  del  maestro 

ARTURO  SACO  DEL  VALLE 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  NOVEDADES  de  Madrid,  el 

3  de  Septiembre  de  1909 


MADRID 

■%.  V ■LASCO,  IMP.,  MaBQCÜS  DB  SANTA  ANA,  11  DUP.* 

Teléfono  número  6M 


1909 


AL  SEÑOR 


V.  Ran)Ó!)  /tyacljinjbarreoa  y  £cí>ave 


e/í  /?r¿/e£a  c/e  /a  car//tosa  a/n/sfac/ 
¿7¿/e  /e  /?ro/ksa  ¿/  c/e  /á  c?raf//t/c/  <?¿/e 
/é  c/efie 


720719 


REPARTO 


\ 

PERSONAJES  ACTORES 


MARI-ROSA . . . 

fc 

ESPERANZA... . 
ANDRÉS  (tiple) 

MIGUEL . 

GASPAR . 

JULIÁN . 

MARRAJO . 


Rita  López. 

Pilar  R.  Ojeda. 
Pepita  Cañete. 
Luis  Beut. 

Gabriel  Miranda. 
Antonio  Ballester. 
Simón  Esciich. 


Marineros ,  pescadores,  pescadoras  y  remeros 
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Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


«v. ¿Oís* 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Playa.  Mar  sereno  al  fondo;  ¿  la  izquierda  un  ventorrillo  sobre  cuya 
puerta  extiéndese  un  emparrado.  Debajo  de  éste  mesas  y  banque¬ 
tas  para  los  bebedores.  Sobre  las  mesas  copas  y  algunos  fraseos 
de  ginebra. 

Hora  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

GASPAR,  ESPERANZA,  MARINEROS,  PESCADORES  y  PESCADO¬ 
RAS;  después  ANDRES  y  REMEROS 


Gaspar  con  una  guitarra  suspendida  al  brazo  por  el  mástil.  Todos 
los  que  están  en  escena  llevan  en  la  mano  grandes  ramas  de  adelfas 

en  flor 

Música 

riODOS  (^Mirando  al  mar.) 

De  la  regata  la  ti  legre  fiesta, 
tras  ruda  lucha  va  terminó 
y  hacia  la  playa,  gallardeando, 
vuelve  la  barca  del  vencedor. 

Al  golpe  del  remo 
bogando  ligera, 
la  nave  trainera 
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Remeros 

Todos 


And. 

Todos 

And. 

Todos 


más  rápida  es, 
y  no  hay  en  la  costa 
siempre  que  ella  lidie 
patrón  que  no  envidie 
la  barca  de  Andrés. 

¡Hala,  hala,  hala, 
boga  sin  cesar, 
que  ante  ti  se  humillan 
las  olas  del  mar! 

(Llegan  algunas  barcas  que  preceden  á  la  de  Andrés  ) 
(Desde  las  barcas.) 

¡Ohé,  ohé,  ohé! 

Vencimos,  compañeros, 
y  el  premio  nuestro  es. 

,¡Ohé,  ohé,  ohé! 

Ya  sobre  su  trainera 
la  playa  toca  Andrés. 

(Atracan  Ins  Remeros  y  desembarcan.) 

¡Gloria  y  honor 
al  que  ostenta  la  enseña 
del  vencedor! 

(Llega  Andrés  de  pie  sobre  su  barca  que  tripulan  va¬ 
rios  remeros.  Trac  levantada  en  alto  la  bandera,  pre¬ 
mio  de  la  regata.  Todos  le  aclaman  con  entusiasmo  y 
forman  con  las  ramas  de  adelfas  un  arco  triunfal.  An¬ 
drés  pasa  por  debajo  apretando  efusivamente  en  señal 
de  gratitud  la  mano  de  los  que  están  más  cerca.  Asi 
llega  hasta  el  proscenio.) 

Salud,  amigos  míos; 
el  triunfo  conseguí, 
y  vengo  entre  vosotros 
á  celebrarlo  aquí. 

Todos  por  la  victoria 
te  damos  parabién 
y  el  triunfo  como  nuestro 
celebramos  también. 

Pues  reine  la  alegría 
v  vamos  á  brindar. 

Brindemos,  sí; 
brindemos  va, 
y  choquen,  rebosando, 
las  copas  de  cristal. 

(Toman  todos  copas  de  ginebra  de  las  .mesas  del  ven¬ 
torrillo.) 


(Con  la  copa  en  alto.) 

Del  vivir  en  las  luchas  y  azares 
la  ginebra  da  fuerza  y  valor 
y  adormece  los  hondos  pesares 
que  en  los  pechos  despierta  el  amor. 
Cuando  las  copas 
rebosan  llenas 
huyen  del  alma 
las  negras  penas 
y  por  los  mares 
de  la  ilusión 
bogan  la  mente 
y  el  corazón. 

(Chocando  su  copa  con  la  de  Gaspar.) 

Lá,  lá,  lá,  lá. 

(Chocando  las  copas.) 

Lá,  lá,  lá,  lá, 
etc. 


Hablado 


(  A  Andrés.) 

¡Bien  apretaste,  muchacho! 

¡  Vaya  un  modo  de  bogar! 

Si  tu  buen  padre  viviese 
y  hoy  te  viera  ¡voto  á  San! 
la  baba  se  le  cayera 
al  viejo  lobo  del  mar. 

Gracias,  Gaspar... 

(Con  ternura  ) 

¡Pobre  padre! 

¡Qué  gracias,  si  es  la  verdad! 

(Dirigiéndose  a  los  que  le  rodean.) 

¡Pues  apenas  si  el  chiquillo 
tiene  bríos!  Más  tenaz 
que  buceta  del  Resguardo 
cuando  él  dice  ¡voy  allá! 
ni  tormentas  ni  huracanes 
le  hacen  velas  arriar... 

Y  de  amoríos  no  hablemos, 
porque  en  viendo  un  faralar 
ya  está  el  niño  empavesao 
y  disparando  andanás. 
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And.  Dices  bien.  Está  en  mi  sangre 

y  no  hay  que  tomarlo  á  mal. 

¡Viendo  mujeres  me  entran 
unas  ganas  de  abrazar 
que  no  puedo  contenerme! 

(Trata  de  abrazar  á  Esperanza  que  riendo  lo  separa 
suavemente. ) 

(iAS.  (interponiéndose.) 

Pues  conténgase  el  rapaz 
y  no  me  abrace  la  mía 
que  al  fin  y  al  cabo  ¡charrán! 
soy  tu  maestro. 

And.  Por  eso; 

¡al  maestro  cuchillá! 

Gas.  Está  bien,  (a  todos ) 

Y  ahora  á  la  plaza 
que  hay  mucho  que  trasegar 
y  hoy  quiero  dormir  con  lastre 
para  no  dar  cabezás. 

(Vase  Gaspar  por  el  fondo  izquierda  siguiéndole  todos 
menos  Andrés  que  se  detiene  al  ver  llegar  por  la  de¬ 
recha  primer  término  á  Mari  Rosa.) 

ESCENA  II 

* 

ANDRES  y  MARI-ROPA 

And.  (Saliendo  al  encuentro  de  Mari-Rosa.) 

Mari-Rosa,  hermana  mía. 

Mari  Andrés,  ¿has  ganado  el  premio? 

And.  Y  ya  de  menos  te  echaba 
á  mi  lado;  que  no  tengo 
dicha  completa  en  tu  ausencia. 

Mari  Lo  sé,  Andrés.  Eres  tan  bueno 

que  á  ti  te  lo  debo  todo. 

And.  (Con  visible  emociónd 

Nada  me  debes.  Yo  debo. 

¿Recuerdas?...  Mi  anciano  padre 
con  otros  seis  compañeros 
al  regresar  de  la  pesca 
víctimas  de  la  mar  fueron. 

Yo  era  un  niño.  Sin  amparo 
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Mari 

And. 


Mari 


And. 


Mari 


And. 


quedé  en  la  tierra;  mas  presto 
tuve  en  tu  hogar  nuevo  hogar 
y  en  tu  padre  un  padre  nuevo. 
Juntos  crecimos  los  dos, 
ambos  por  igual  partiendo 
de  aquel  pescador  honrado 
pan,  caricias  y  desvelos, 
hasta  que  un  día  fatal 
el  mar,  en  rabia  deshecho, 
contra  un  escollo  hizo  trizas 
la  barca  del  pobre  viejo 
y  tú  huérfana  quedaste 
y  yo  huérfano  de  nuevo. 

Si  después  por  ti  he  luchado  , 
y  en  ese  mar  tan  funesto 
para  nosotros  hoy  busco 
tu  sustento  y  mi  sustento, 

¿qué  hago  yo  sino  pagar 
algo  de  lo  que  te  debo? 

(Abrazándolo  cariñosamente.) 

¡Hermano  mío!... 

(con  tristeza.)  Mas  ¡ay! 
que,  aunque  tus  dichas  anhelo, 
no  logro  verte  dichosa 
y  á  veces  me  desespero. 

No  puedo,  Andrés,  olvidarle; 
él  llena  mi  pensamiento. 

(Aparte,  con  tristeza  ) 

¡Siempre  él!  ¡Pobre  de  mí! 
Marchó  al  Africa  y  ha  tiempo 
que  de  Miguel  no  hay  noticias. 
¡Quién  sabe  si  allí  habrá  muerto! 
Deja  esas  ideas  lúgubres. 

Ya  la  guerra  tuvo  término 
y  sano  y  salvo  Miguel 
regresará;  yo  lo  espero... 

Y  ahora,  adiós.  Voy  á  la  plaza, 
que  aguardan  los  compañeros 
y  hay  que  celebrar  el  triunfo. 
Adiós,  Andrés. 

Hasta  luego. 

(Aparte.) 

Calla,  corazón  y  púdrete 
sin  descubrir  tu  secreto; 
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la  dicha  de  esa  mujer 
se  compra  con  tu  silencio. 

(Vase  fondo  izquierda.) 


ESCENA  111 

MARI-ROSA  y  JULIAN 


Jul.  (Por  la  izquierda  primer  término.  Aparte.) 

Ella. ..La  ocasión  propicia 
para  que  hablemos  los  dos. 

(Dirigiéndose  á  Mari- Rosa  que  no  ha  notado  su  pre 
■encía.) 

Mari-Rosa. 

Mari  (Contrariada  al  verá  Juliáu.  Aparte.) 

¡El!... 

(A  Julián  procurando  dominar  la  turbación  que  la  em 
barga.) 

Julián, 

¿tú  aquí  cuando  hay  diversión 
en  la  plaza? 

Jul.  Se  divierte 

quien  goza  de  buen  humor, 
y  el  mío,  porque  tú  quieres, 
es  más  negro  que  un  tizón. 

Mari  ¿Volvemos  á  lo  de  siempre? 

Jul.  ¿Te  molesto  con  mi  amor? 

Mari  Sí,  Julián,  pues  ya  te  dije 

cien  y  cien  veces  que  yo 
nunca  olvidaré  al  que  es  dueño... 

JüL.  (Con  rabia.) 

¡Siempre  Miguel!... 

Mari  ¡Cómo  no 

si  es  de  su  cariño  esclava 
mi  alma  entera! 

Jul.  (Aparte.)  ¡Vive  Dios!... 

( A  Mari  Rosa.) 

Vamos  á  cuentas,  chiquilla. 

Miguel  desde  que  marchó 

á  pelear  con  el  moro 

no  te  ha  escrito  ni  un  renglón. 

¡liien  puede  ser  que  haya  muerto! 

Mari  ¿Deseas  tú  su  muerte? 
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JuL.  (Con  frialdad  é  indiferencia.)  No.. 

Por  mí,  que  viva, 

Mari  ¡Que  viva! 

Me  estás  inspirando  horror 
con  tus  palabras.  Me  voy. 

Jul.  ¡Pero  escucha! 

Mari  (Yéndose.)  ¡Nunca!  Adiós. 

JUL.  (Con  ira  reconcentrada.) 

Vete;  pero  ten  por  cierto 
que  el  que  en  vano  te  imploró* 
si  vuelve  Miguel,  de  un  golpe 

(Con  ademán  de  dar  una  puñalada.) 

acabará  con  tu  amor. 

Mari  (  Con  indignación  ) 

¡Cobarde! 

JüL.  (Con  reconcentrado  despecho.) 

¿Cobarde?...  Bueno. 

Ya  cambiarás  de  opinión. 

(Vase  Alari-Rosa  por  la  derecha.) 

• 

ESCENA  IV 

JULIÁN  y  MARRAJO 

Mar.  (Llegando  por  el  fondo  derecha.) 

Hola,  Julián. 

Jul.  <  ¿Qué  hay  Marrajo? 

Mar.  Pues  que  hace  tiempo  he  notado» 

que  estás  algo  preocupado 
y  no  poco  cavizbajo. 

¿Qué  te  pasa? 

Jul.  Lo  peor 

que  me  puede  suceder. 

Adorar  á  esa  mujer 

(Señalando  á  Ma: i  Rosa  que  se  aleja.) 

que  se  burla  de  mi  amor. 

Mar.  Olvídala  y  no  hagas  caso 
de  esa  tonta. 

Jul.  Es  imposible. 

Mar.  No  estás  hoy  poco  sensible^ 

Jul.  En  celos  ardo  y  me  abraso,, 

pues  sé  que  por  serle  fiel 
á  un  pobrete  desdichado 
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Mar. 

JUL. 

Mar. 

Jul  . 
Mar. 


Jul. 


Mar  . 


Jul. 
Mar  . 


Jul. 
Mar  . 


Jul. 


Mar. 

Jul. 
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que  se  marchó  de  soldado 
me  desprecia. 

¿Por  Miguel? 
Por  ese  mismo. 

¿Y  te  apuras 
por  un  enemigo  ausente? 

Lo  tiene  ella  muy  presente. 
¿Y  tú  su  vuelta  aseguras? 

Si  Miguel  hubiera  muerto 
fácil  te  fuera  lograr... 

Ella  no  le  ha  de  olvidar; 
eso  lo  tengo  por  cierto 
y  no  abriga  mi  pasión 
la  más  remota  esperanza. 

Lo  que  tiene  es  de  venganza 
sed  rabiosa  el  corazón. 

Pues  cobra,  Julián,  resuello; 
que  con  dinero  y  destreza 
al  amor  de  más  firmeza 
se  pone  la  cuerda  al  cuello. 
También  con  el  tal  Miguel 
tengo  yo  cuenta  atrasada, 
y  en  el  alma  atravesada 
la  ofensa  que  me  hizo  él. 

Sí,  te  faltó... 

Sin  razón. 

Yo  con  mi  mujer  reñía 
y  él  para  nada  tenía 
que  mezclarse  en  la  cuestión, 
mas  se  las  dió  de  plancheta 
y  yo,  que  no  estaba  en  caja 
metí  mano  á  la  navaja... 

Y  él  te  deshizo  la  jeta. 

Desde  aquel  día,  Julián, 
le  aborrezco  de  tal  modo 
que  para  vengarme  todo 
fuera  poco. 

Pues  si  van 

unidos  nuestros  rencores 
y  obramos  sin  dar  la  cara, 
¡veremos  en  lo  que  para 
la  historia  de  esos  amores! 
Nos  vengaremos. 

¿Qué  harás? 


-  15  — 


Mar.  Aun  no  lo  sé;  mas  te  juro 
que  iremos  sobre  seguro. 

Si  él  vuelve  ya  lo  verás... 

(Señalando  al  ventorrillo.) 

Y  ahora  entrémonos  aquí 
y  bebiendo  charlaremos 
y  veremos  lo  que  hacemos. 

¿Pagas  unas  copas? 

•Tul.  Sí. 

(Entran  en  el  ventorrillo.) 

ESCENA  V 

ESPERANZA  y  GASPAR 

Aparecen  por  el  fondo  disputando  acaloradamente.  Gaspar  trae  1» 

guitarra  bajo  el  brazo 

Esp.  ¡Gaspar,  eres  un  borrico! 

Gas.  ¡Tengamos  la  fiesta  en  paz! 

Yo  me  quejo  con  razón. 

¿Te  parece  bien  bailar 
con  Antonio  cuatro  veces 
y  tres  de  ellas  agarrá? 

Esp.  Pues  me  parece  muy  bien. 

Lo  que  me  parece  mal 
es  que  tú,  con  tus  celeras, 
por  ello,  sin  más  ni  más, 
con  la  orquesta  bajo  el  brazo 
te  vengas  aquí  á  rabiar. 

Yo  bailo  cuando  tú  tocas. 

Gas.  Pero  es  que  tocando  están 

otros  mientras  toco,  ¡y  eso 
es  demasiado  tocar! 

Esp.  ¡Vete  al  infierno,  alcornoque! 

Gas  .  No,  es  que  si  algún  ganapán 

se  corre  más  de  lo  justo 

(Euárbolando  la  guitarra.) 

levanto  la  orquesta  y  ¡zás! 
hasta  la  muela  del  juicio 
le  baila  la  soleá. 

Esp.  (Reconviniéndole  cariñosamente.) 

Pero,  ven  acá  ¡zoquete! 
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si  yo  te  quiero  á  tí  más 
que  á  la  niña  de  mis  ojos, 

¿á  qué  dudas? 

Gas.  (Humanizándose.)  ¿ Y O  dudar? 

Si  no  dudo,  Esperancilla; 
pero  es  que  hay  mucho  truhán 
á  caza  de  un  buen  bocado. 

Esp.  Pues  ayuna  y  santa  paz... 

(Yéndose.) 

Y  adiós,  que  tengo  que  hacer. 

Gas.  (Requebrándola.) 

¡Vaya  usté  con  Dios,  sala!... 
¡Yuyuyuí,  viva  la  especia 
fina! 

ESP.  (Aparte  riendo.) 

'  ¡Me  va  á  requebrar!... 

Tiene  gracia  y  cada  día 
quiero  más  á  este  animal. 

(Vase  por  la  derecha  ) 

Gas.  (Señalándose  á  si  mismo.) 

Ahora  orsequio  yo  á  la  orquesta 
con  lo  que  sea  regular 

(Señalando  á  la  guitHrra.) 

y  esto  va  á  ser  el  orgáno 
que  toca  en  la  cal  recial. 

(Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI 

MIGUEL 


Viste  el  uniforme  de  sargento  de  Infantería  y  lleva  al  pecho  el  dis¬ 
tintivo  de  la  cruz  de  San  Fernando.  Aparece  por  el  fondo  derecha  y 
se  detiene  contemplando  con  visible  emoción  cuanto  le  rodee 


¡Por  fin  llegué!...  ¡Cuán  henchida 
de  placer  se  agita  el  alma 
cuando  tras  lucha  reñida, 
buscando  la  dulce  calma, 
vuelve  á  la  patria  querida! 

Tierra  donde  yo  nací, 
pobre  nido  de  mi  amor, 
mientras  ausente  viví 
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tu  recuerdo  bienhechor 
nunca  se  apartó  de  mí. 

Hoy,  que,  ansioso  de  ternuras, 
de  tu  recinto  sagrado 
respiro  las  auras  puras, 

¿qué  guardarás  al  soldado? 
¿Desengaños  ó  venturas? 

(Queda  meditabundo  ) 

ESCENA  VII 

MIGUEL  y  ANDRÉS 


And.  (Aparece  por  el  fondo  izquierda.  Aparte,  reparando  en 

Miguel.) 

¿Un  soldado?... 

(Reconociéndole.  Con  alegría.) 

¡Miguel  es! 

(Se  dirige  hacia  Miguel,  que  en  este  momento  se  da 
cuenta  de  su  presencia.) 

MlG.  (Con  gran  cariño  adelantándose  hacia  Andrés.) 

¡Andrés,  amigo!... 

And.  ¿Tú  aquí? 

MlG,  (Tendiéndole  los  brazos.) 

Ven  á  mis  brazos. 

And.  ¡Oh,  sí!.*. 

¡Un  abrazo  y  dos  y  tres!... 

(Se  abrazan  con  efusión.) 

MlG.  (Radiante  de  alegría.) 

¡Cuánto,  Andrés,  estoy  gozando 
en  este  feliz  momento! 

And.  (Con  cariñosa  solicitud.) 

¿Te  fué  bien? 

Mig.  Vuelvo  sargento 

con  la  cruz  de  San  Fernando, 
y  ya  no  anhelo  otra  cosa 
que  vivir  en  dulce  calma 
junto  al  amigo  del  alma 

^Por  Andrés.) 

y  la  pobre  Mari-Rosa. 

¡Cuánto  habrá  sufrido! 

And.  Sí. 

Siempre  pensando  en  Miguel 
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Mig. 
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no  cupo  en  su  pecho  fiel 
otro  cariño... 

(Haciendo  una  transición,  como  el  que  quiere  hablar 
lo  menos  posible  de  un  asunto  doloroso.) 

Mas  di, 

¿cómo  has  llegado  á  ganar 
la  cruz  que  tu  pecho  obstenta 
y  es  premio,  según  se  cuenta, 
tan  difícil  de  alcanzar? 

Fué  un  día  de  horrible  lucha. 

Aun  la  sangre  se  enardece 

con  su  recuerdo  y  parece 

que  el  rudo  estruendo  se  escucha 

del  cañón  que,  airado,  ruje, 

del  chocar  de  los  aceros 

y  los  gritos  de  odio  fieros 

del  soldado,  que,  en  su  empuje, 

todo  lo  abate  con  saña 

y  sin  que  el  temor  le  inquiete 

las  trincheras  arremete 

á  la  voz  de  ¡viva  España!...  (pausa.) 

Guerra  á  muerte  en  derredor 
y  del  sol  á  los  reflejos 
campos  de  los  Castillejos 
llenos  de  luto  y  horror... 

Declinaba  casi  el  día 
cuando  sonó  una  corneta 
y  calando  bayoneta 
avanzó  mi  compañía 
hacia  un  fuerte  parapeto, 
donde,  más  dueña  de  sí, 
la  canalla  marroquí 
nos  aguardaba  á  pie  quieto... 

¡Nunca  olvidaré  el  instante! 

Las  balas  siempre  silbando 
y  la  corneta  tocando 
v  nosotros  adelante, 
puesta  en  alto  la  bandera 
por  el  plomo  acribillada, 
con  la  frente  levantada 
llegamos  á  la  trinchera. 

De  pronto  descarga  ruda 
nos  hizo  retroceder; 
se  vió  fa  enseña  caer; 
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hubo  un  momento  de  duda... 

Diezmada  la  compañía, 
al  parecer,  vacilaba... 
y  la  corneta  tocaba 
y,  rojo,  el  sol  descendía. 

Entonces,  con  patrio  ardor, 
la  bandera  recogí; 

«¡valientes,  detrás  de  mí!» 
grité  loco  de  furor; 
y  entre  nubes  de  metralla, 
que  la  muerte  iban  sembrando 
me  encaramé,  gateando, 
donde  estaba  la  canalla. 

De  sangre  vierto  un  raudal, 

¡pero  es  nuestra  la  trinchera! 
y  cuando  la  chusma  artera, 
presa  de  miedo  cerval 
huye,  mi  vista  se  empaña, 
y  entre  cien  aclamaciones 
caigo  envuelto  en  los  girones 
de  la  bandera  de  España... 

Después  no  sé  qué  pasó. 

Tuve  al  hospital  que  ir, 
y  el  general  al  salir 
con  esta  cruz  me  premió 
y  harto  estoy  recompensado; 
que  si  á  España  supe  honrar 
¡España  trocó  en  altar 
el  corazón  del  soldado! 

And.  (Abrazándole  con  entusiasmo.) 

¡Eres  un  valiente,  sí; 
y  yo  admiro  tu  heroísmo! 

Mig  .  Cualquiera  obrara  lo  mismo. 

¿Pero  qué  hacemos  aquí? 

A  Mari-Rosa  busquemos. 

Vamos  á  tu  casa,  Andrés, 
y  empiece  para  los  tres 
la  dicha  que  apetecemos. 

And.  (viendo  a  Mari-Rosa  que  se  acerca,  pensativa,  por  e! 

fondo  derecha.) 

No  es  preciso. 

(Señalando  á  Mari-Rosa  que  no  ha  reparado  en  ellos.) 
Ella,  (a  Andrés.) 

Ten  calma. 
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(Llamando  á  Mari-Rosa.) 

¡Ven  hermana!  ¡Ya  ha  llegado! 

(Mari-Rosa  á  las  voces  de  Andrés  sale  de  su  abstrai- 
miento,  y  viendo  á  Miguel  y  reconociéndole,  corre  ha¬ 
cia  él  profundamente  emocionada.) 

MíG.  (Saliendo  al  encuentro  de  Mari-Rosa.) 

¡Mari-Rosa!  ¡Bien  amado!... 

MARI  (Tendiendo  los  brazos  á  Miguel.) 

¡Miguel,  Miguel  de  mi  alma! 

(Quedan  abrazados  breves  momentos.) 

And.  (Aparte,  retirándose  hacia  el  fondo  de  la  escena  y  con¬ 

templando  con  triste  melancolía  el  tierno  grupo  que 
forman  Mari-Rosa  y  Miguel.) 

Ya  están  juntos.  De  sus  dichas 
no  maldigo  las  ternuras; 
mas  ¡ay!  que  con  sus  venturas 
dan  principio  mis  desdichas. 

(Vase  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

MARI-ROSA  y  MIGUEL, 


Música 


Mig. 

¡Mari-Rosa,  mi  bien! 

Mari 

¡Miguel,  mi  dulce  amor: 

Mig. 

Ya  cesó  el  padecer. 

Mari 

Ya  acaba  mi  dolor. 

Mig. 

Al  brillo  de  tus  ojos 
que  anima  hoy  el  placer 
las  nubes  de  la  ausencia 
se  ahuyentan  en  tropel. 

Mari 

La  alegría  volvió. 

Mig. 

Por  fin  huyó  el  pesar. 

Mari 

Renació  la  ilusión. 

Mig. 

Concluye  mi  ansiedad. 

Mari 

Hoy  vuelve  el  alma  triste 
la  calma  á  recobrar 
como  tras  la  tormenta 
serénase  la  mar. 

Mig. 

Cuando  en  honra  de  la  patria 
yo  luchaba  sin  temor 
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Mari 

nuevos  bríos  dió  al  soldado 
el  recuerdo  de  tu  amor 
y  en  las  horas  del  peligro, 
de  la  muerte  me  libró 
el  bendito  escapulario 
que  tu  mano  me  bordó.  . 
Cuando  ausente  de  mi  lado 

i 

tú  luchabas  con  valor, 
mis  suspiros  á  tí  iban 
en  las  alas  del  amor. 

Y  en  las  horas  de  amarguras 
demandaba  el  corazón 

Mig. 

á  la  Virgen  de  los  Mares 
para  tí  su  protección. 

¡Ay,  mi  Mari-Rosa!... 

Mari 

¡Ay,  mi  ansiado  bien! 

Mari  } 

Hoy  nuestra  ventura 

Mig.  j 

vuelve  á  renacer. 

Ya  libre  de  pesares 
la  luz  de  la  esperanza 
el  alma  inunda,  plácida, 
de  espléndido  arrebol, 
como  en  los  mares  tétricos, 
al  despuntar  el  día 
los  negros  horizontes 
incendia  el  nuevo  sol. 


Mig. 

¡Ay,  mi  niña  fiel! 

Mari 

¡Ay,  mi  dulce  amor! 

Mig. 

Ven  más  cerca,  ven, 

de  mi  corazón. 

Mari 

¡Ay,  mi  dueño  fiel! 

Mig. 

•Ay,  mi  dulce  amor! 

Mari 

Ven  más  cerca,  ven, 

de  mi  corazón. 

¡Ay,  mi  dueño  fiel! 


Mig. 

¡Ay,  mi  dulce  amor! 

Mari 

Tú  eres  el  sostén 

de  mi  corazón. 

Hablado 

Mari  No  puedes  imaginar 

la  alegría  que  me  embarga 
viéndote,  Miguel,  de  nuevo. 
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Mig.  Mará-Rosa  idolatrada, 
ya  renace  la  ventura 
y  ya  el  corazón  se  afana 
porque  hablemos  esta  noche 
de  nuestras  dichas  cercanas, 
solos,  por  aquella  reja 
de  enredaderas  cuajada 
donde  en  mallas  de  verdores 
quedó  prisionera  el  alma. 


Mari 

(C'on  sobresalto  que  trata  de  disimular.) 

Solos  por  la  reja,  no... 

De  noche  no... 

Mig. 

(Con  extrañeza.)  ¿Que  no  Vaya? 

Mari 

Ya  charlaremos  de  día 
cuanto  quieras. 

Mig. 

(Quedando  pensativo  un  instante.  Aparte. 

¡Cosa  extraña!... 

Mari 

(Aparte.) 

Le  temo  á  Julián. 

Mig. 

(Como  desechando  alguna  preocupación.) 

Corriente. 

Mari 

Y  ahora  ven,  y  tu  llegada 

sepan  todos... 

(Se  oye  ruido  de  gente  que  se  acerca.  Mari-Rosa  mi¬ 
rando  hacia  el  fondo.) 

Pero,  nó, 

si  ya  vienen. 

(Aumentan  el  ruido  y  la  algazara  que  promueven  Gas¬ 
par  y  el  Coro  general  que  se  acercan  por  el  fondo  iz¬ 
quierda.)  ¡Qué  algazara! 

ESCENA  IX 

MARI-ROSA,  MIGUEL,  GASPAR  y  CORO  GENERAL 

Música 

Mucha  animación.  Todos  rodean  á  Miguel  y  estrechan  su  maro  en 

señal  de  bienvenida 

Todos  Bien  venido  seas, 

valiente  Miguel, 
al  pueblo  dichoso 
que  te  vió  nacer. 
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Gas. 


Mig. 

Gas. 

Todos 

Mig. 


Todos 

Mig. 


Todos 

Mig. 


Todos 

Mig. 


Todos 

GaS. 


(Abrazando  á  Miguel.) 

Aprieta,  muchacho, 
y  sea  ¡pardiez! 

Gaspar  el  primero, 
que  albricias  te  dé. 

Mil  gracias  os  doy 
por  el  parabién 
que  vuestro  cariño 
me  viene  á  ofrecer. 
Cuenta  de  tu  vida 
algo  de  interés. 

Sí,  que  cuente  algo 
el  bravo  Miguel. 

Poco,  compañeros, 
tengo  que  contar, 
que  es  vida  sabida 
la  del  militar. 

De  la  alegre  diana 
los  toques  marciales 
cortan  el  dormir. 
¡Tararí!... 

¡Tararí!... 

Y  á  sus  gratos  ecos 
despierta  el  soldado 
y  coge  el  fusil. 

¡Tararí!... 

¡Tararí!... 

Con  el  arma  al  hombro, 
listos  y  dispuestos 
todos  á  marchar... 
¡Rataplán!... 
¡Rataplán!... 

Riendo  y  cantando, 
en  busca  de  guerra 
los  soldados  van. 
¡Rataplán!... 
¡Rataplán!... 

Has  dejado  el  rancho, 
que  es  lo  principal 
y  el  beso  á  la  bota 
que  coraje  da 
y  las  buenas  noches 
de  juerga  y  vivac. 


Todos 


Gas. 


Todos 


Mar. 

Jul. 

Mar. 

Jul. 

Mar. 


Sí  que  lo  ha  olvidado; 
dice  bien  Gaspar. 

Pues  ahora  en  la  plaza 
nos  lo  contará 
y  allí  seguiremos 
la  juerga  empezá. 

(Dirigiéndose  á  todos  en  actitud  de  mando.) 

¡Batallón,  de  frente!... 

¡A  derecha!...  ¡March!... 

(Con  ademán  de  beber.) 

Que  hoy  con  bala  rasa 
hay  que  disparar. 

¡Tararí!... 

¡Rataplán!.,. 

(Desfilan  todos  ejecutando  los  movimientos  que  ordena 
Gaspar  y  se  van  por  el  fondo  izquierda  siguiendo  á 
éste  y  á  Mari-Rosa  y  Miguel.  Antes  de  finalizar  el  nú 
mero  aparecen  en  la  puerta  del  ventorrillo  Julián  y 
Marrajo,  que  presencian  el  final  de  la  escena  sin  que 
los  que  están  fuera  se  aperciban  de  ello.) 

ESCENA  X 

JULIÁN  y  MARRAJO 

Hablado 

(Por  Miguel.) 

¿Le  has  visto? 

Y  el  corazón 

de  rabia  se  me  ha  encendido. 

¿  Pe  decides? 

(Con  resolución.) 

Me  decido. 

(Con  sonrisa  de  criminal  regocijo.) 

Pues  calma  y  mala  intención. 

(Vanse  por  la  derecha.) 

Intermedio  por  la  orquesta 

(Telón  corrido  solo  por  el  tiempo  absolutamente  indis¬ 
pensable  para  realizar  la  mutación  del  cuadro  se¬ 
gundo.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Campo.  Algunas  rocas.  A  la  derecha,  primer  término,  la  casa  en  que 
habitan  Mari-Rosa,  Miguel,  Esperanza  y  Gaspar.  En  la  fachada  que 
da  frente  al  público,  la  puerta;  encima,  un  balcón.  En  la  parte  baja 
é  izquierda  de  la  otra  fachada  y  pegada  casi  al  ángulo  de  la  misma, 
una  reja  adornada  de  tiestos  con  plantas  y  flores.  En  la  parte  alta 
y  lado  contrario  de  la  fachada,  otro  balcón  practicable.  Hora  del 
anochecer.  Momentos  después  de  comenzar  el  cuadro  sale  la  luna, 
cuya  luz  debe  ser  la  úuica  que  ilumine  la  escena  hasta  la  termina¬ 
ción  de  éste. 


ESCENA  XI 

ANDRÉS 


Sale  de  la  casa,  llevando  al  hombro  uuas  redes 

EViúsica 

De  mi  fatal  destino 
la  cruz  hay  que  aceptar; 
mas  ¡ay!  que  en  esta  lucha, 
á  influjos  del  pesar, 
el  pobre  corazón 
deshecho  quedará. 

Anhelos  de  ventura 
plegad  las  alas, 
porque  la  luz  se  extingue 
de  mi  esperanza 
y  es  ya  mi  pecho 
sepulcro  de  ilusiones 
que  azota  el  viento. 

Amor  puro  y  vehemente, 
tú,  de  mi  vida, 
has  sido  cual  relámpago 
que  un  punto  brilla, 
más  pronto  pasa 
dejando  en  las  tinieblas 
sumida  el  alma. 


f 


Mari 


Esp. 
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¡Ojos,  llorad, 
porque  ya  huyó  ligera 
mi  felicidad! 

Hablado 

Con  mis  pesares  á  solas, 
batallar  es  mi  destino; 
aquí  con  mi  negro  sino, 

(Señalando  al  horizonte.) 

allá  abajo  con  las  olas. 

Y  aunque  no  pierdo  la  calma 
en  las  borrascas  del  mar 
me  hacen,  cobarde,  temblar 
las  tempestades  del  alma. 
Ocultaré  mi  pasión 
aunque  me  cueste  la  vida 
y  de  este  modo  cumplida 
verán  ellos  su  ilusión. 

Son  buenos  y  no  merecen 
que  les  cause  sinsabores. 

(Señalando  al  coiazón.) 

Duerman  aquí  los  amores 
que  mi  espíritu  enloquecen 
y  á  la  amistad  siempre  fiel, 
compre  yo  con  mi  amargura 
la  alegría  y  la  ventura 
de  Mari-Rosa  y  Miguel. 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XII 

MARI-ROSA  y  ESPERANZA 
(Saliendo  de  la  casa.) 

Marchó  Andrés  á  echar  las  redes 
y  esta  es  la  ocasión  de  hablarle. 

(Aparece  Esperanza  por  el  fondo  izquierda.) 

¿Le  has  visto? 

Le  di  el  recado 
y  ahí  viene  ya. 

Bien;  pues  déjame. 

(Entra  Esperanza  en  la  casa.) 


Mari 
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Mari 


Jul. 

Mari 

Jul. 

Mari 

Jul. 


Mari 

Jul. 

Mari 

Jul. 

Mari 

Jul. 

Mari 

Jul. 

Mar. 


ESCENA  XIII 

MARI-ROSA  y  JULIÁN.  Después,  MIGUEL 
(Aparte.) 

¡Dios  quiera  que  salga  bien 
de  mi  empeño! 

(A  Julián  que  llega  por  el  fondo  izquierda.) 

Julián... 

(interrumpiéndola.)  ¿Eras 

tú  quien  hablarme  quería? 

Sí,  yo,  Julián. 

Pues  comienza 
cuando  gustes.  Yate  escucho. 

Ante  todo  yo  quisiera, 

Julián,  que  me  perdonaras 

si  te  traté  con  dureza 

la  otra  tarde.  Hay  ocasiones... 

En  que  se  os  suelta  la  lengua 
á  las  mujeres  y  luego 
¡claro!  se  abaten  las  velas 
y  al  mismo  á  quien  insultásteis 
vais  á  demandar  clemencia. 

(Con  dignidad.) 

Yo  clemencia  no  te  pido. 

Di  entonces  lo  que  deseas. 

Lo  que  yo  quiero,  Julián, 
es  que,  obrando  con  nobleza, 
me  olvides  y  no  perturbes 
mi  alegría. 

(Con  irónico  desdén.) 

¿Y  eso  era 
lo  que  querías? 

(Suplicante.)  Si,  Si; 

que  tú  nuestro  amigo  seas. 
¿Vuestro  amigo?...  Pues  descuida, 
que  de  ello  tendrás  la  prueba. 
Gracias,  Julián;  lo  esperaba. 

(Aparte.) 

¡Infeliz,  tragó  la  rueda! 

(con  acento  de  gratitud.) 

Y  ahora,  esa  mano  de  amigo 
dame. 
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JUL. 


Mig. 


Mari 


JUL. 

Mari 

JUL. 


(Dándole  la  mano.) 

Ahí  la  tienes  y  aprieta, 

(Aparte  con  tono  de  odio  reconcentrado.) 

que  yo  apretaré  también 
á  vuestro  cuello  la  cuerda. 

(Maii-Rosa  y  Julián  permanecen  breves  instantes  con 
las  manos  enlazadas.  Aparece  Miguel  por  el  foro  dere¬ 
cha,  en  traje  de  pescador  y  se  detiene  contemplando  á 
Julián  y  Mari-ltosa  sin  ser  visto  de  ellos.) 

(Aparte.) 

Ella  y  Julián...  ¿Qué  hablarán? 

¿Por  qué  las  manos  se  estrechan? 

Conque  en  tí,  Julián,  confío; 

No  faltes  á  tu  promesa 

y  mi  amor  te  deberá 

que  sean  sus  dichas  completas. 

(Soltando  la  mano  de  Mari-Rosa.) 

No  faltaré. 

Pues  adiós. 

(Mari-Rosa  entraen  su  casa.) 

Con  El  vayas  (Aparte  con  ira.) 

¡marrullera! 

(Vase  Julián  por  la  izquierda  primer  término.) 


ESCENA  XIV 

MIGUEL  y  MARRAJO 

Mig.  (  Revelando  en  sus  frases  y  actitudes  que  comienza  x 

dudar.) 

¿Pero  qué  es  lo  que  escuché? 

De  su  amor  le  hablaba,  es  cierto... 

¿Pero  de  su  amor  por  quién?... 

¿Por  quién?...  Por  mí.  ¡Claro  es  ello! 

¿Pero  por  qué  confidente 
hace  de  sus  pensamientos 
á  ese  hombre?...  ¿Qué  hay  aquí? 

(Pasándose  la  mano  por  la  frente  como  si  quisiera 
arrancar  las  dudas  que  le  asaltan.) 

Algo  que  es  fuerza  saberlo 
y  ella  lo  debe  decir. 

La  llamaré. 

(Se  dirige  con  resolucióu  á  la  casa  de  Mari-Rosa.  En 
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este  momento  aparece  Marrajo  por  la  izquierda  y  le 
llama.) 

Mar.  ¡Hola,  sargento! 

MlG  (Aparte  y  deteniéndose  al  ver  á  Marrajo.) 

¡Marrajo!...  ¡Maldito  sea! 

Mar.  (Con  mucha  ironía  en  toda  la  escena.) 

Mi  enhorabuena. 

Mig.  No  entiendo. 

Mar.  Dicen  que  vas  á  casarte 

y  aun  cuando  yo  nunca  apruebo 
cosas  que  tienen  sus  contras, 

¡qué  demonio!  te  prometo, 
si  es  que  llega  la  ocasión, 
asistir  al  casamiento. 

Mig.  Pues  no  hay  nada  todavía, 

pero  será;  y  ten  por  cierto 

(Recalcando  mucho  la  frase.) 

que  este  es  asunto  sin  contras. 

Mar.  Mucho  asegurar  es  eso. 

Mig.  (  Con  gesto  amenazador.) 

¿Qué  quieres  decir? 

Mar.  (con  frialdad.)  Yo...  nada. 

Que  no  vayas  de  ligero 
y  que  lo  pienses. 

Mig.  ¿Pensarlo?... 

(Con  energía.) 

Marrajo,  estoy  advirtiendo 
que  en  las  veces  que  te  hablé 
desde  que  á  la  playa  he  vuelto 
has  deslizado  palabras 
cuyo  alcance  no  comprendo 
y  que  es  menester  que  aclares. 

¡No  me  gustan  los  misterios! 

¿Qué  tienes  tú  que  oponer 
ni  nadie  entre  todo  el  pueblo 
á  mi  boda? 

Mar.  (Recalcando  mucho  las  frases.) 

Pues  yo...  nada; 
pero  como  nunca  quiero 
que  un  amigo  como  tú 
pueda  ir  mañana  diciendo  . 
que  en  una  ocasión  tan  crítica 
le  ha  faltado  mi  consejo, 
por  eso  dártelo  quise. 
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Mig  . 
Mar. 


Mar. 


Dispensa  si  fui  molesto 
y  adiós,  porque  tengo  prisa. 

(Marchándose.) 

(Tratando  de  detenerle.) 

¡Oye,  Marrajo! 

Hasta  luego. 

(Vase  por  la  izquierda;  pero  á  los  pocos  momentos 
vuelve  cautelosamente  y  sin  ser  visto  por  Miguel  se 
oculta  tras  las  rocas,  desde  doude  espía  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  éste.) 

/ 

ESCENA  XV 

MIGUEL,  poseído  de  grandísima  preocupación 

¿Pero  qué  es  lo  que  aquí  pasa? 

¿Por  qué  hablaban  de  amor  ellos 
y  por  qué  habló  así  Marrajo?  . 

¿Qué  condenado  secreto 
me  ocultan  todos?... 

(Con  desfallecimiento,  señalando  el  corazón.) 

¡Dios  mío! 

¿qué  angustia  es  la  que  aquí  siento? 

(Adoptando  de  pronto  una  resolución.) 

Voy  en  busca  de  Gaspar. 

El  es  un  amigo  bueno 
y  si  algo  sabe  lo  dice; 

¡si  no  lo  averiguaremos! 

(Vase  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

MARRAJO  y  JULIAN 
(Saliendo  de  su  escondite.) 

Escondido  tras  las  rocas 
sus  visajes  he.  observado. 

Llegó  la  ocasión  propicia, 

Gaspar  no  puede  estorbarnos; 
que  en  seis  horas  no  digiere 
el  vino  que  se  ha  tragado. 
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(Viendo  llegar  á  Julián  por  la  izquierda.) 

Pero  aquí  viene  Julián. 

J ul.  ¿Hablaste  con  él,  Marrajo? 

Mar.  Hace  poco,  en  este  sitio, 

y  ya  está  el  hombre  escamado, 

y  te  aseguro,  Julián, 

que  esta  noche  nos  cobramos. 

¿Traes  eso? 

JüL.  (Señalando  afuera.)  Lo  tengo  ahí. 

Pues  no  hay  que  temer,  que  ha  rato 
Andrés  se  fué  á  echar  las  redes 
y  ellas  saldrán. 

Mar.  ¡No  haga  el  diablo 

que  no  salgan! 

Jul.  ¡Ca!...  Descuida. 

Desde  que  el  novio  ha  llegado 
van  por  la  noche  á  rezarle 
á  la  Virgen. 

(Se  siente  abrir  la  puerta  de  la  casa.  Marrajo,  señalan¬ 
do  á  Mari- Rosa  y  á  Esperanza,  que  aparecen  en  la 
puerta,  y  excitando  á  Julián  á  ocultarse  tras  de  las 
rocas.) 

¡Mira!  ¡Andando! 

Ocultémonos.  Son  ellas 
¡y  ahora  queda  nuestro  el  campo! 

(Se  ocultan.) 

ESCENA  XVII 

MARI-ROSA  y  ESPERANZA 


Cierran  con  llave  la  puerta  de  la  casa  y  atraviesan  lá  escena  hasta 
desaparecer  por  el  fondo  izquierda,  hablando  sin  detenerse 

Mari  Buena  está  la  noche. 

Esp.  Sí; 

mas  puede  que  no  sea  buena 
para  nosotras. 

Mari  ¿Por  qué? 

Esp.  Gaspar  se  fué  á  la  taberna 

y  como  vuelva  cargado 
¡ya  se  sabe!  noche  en  vela. 

t  Desaparecen  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XVIII 

'  JULIAN  y  MARRAJO 

Salen  de  su  escondite  y  avanzan  con  precaución,  mirando  á  todos 
lados  hasta  cerciorarse  de  que  nadie  los  ve 

Mar.  Se  fueron.  Nadie  nos  ve. 

(Se  deslía  una  cuerda  que  trae  arrollada  á  la  cintura.. 
A  Julián.) 

La  escalera  y  mucha  calma, 
y  pronto  de  sus  desprecios 
habrás  tomado  venganza. 

(Julián  sale  un  momento  de  escena  y  vuelve  con  una 
escalera  de  mano,  que  apoya  en  el  muro  lateral  de  la 
casa  debajo  del  balcón.) 

Sube,  ata  la  cuerda  ahí, 

(Dándole  la  cuerda  y  señalándole  el  balcón.) 

baja  por  ella  y  te  largas. 

Yo  alborotaré  el  cotarro 
y  antes  que  despunte  el  alba, 
no  queda  lengua  en  el  pueblo 
que  no  pregone  su  infamia. 

(secundando  las  indicaciones  de  Marrajo,  Julián  sube 
al  balcón  y  ata  la  cuerda  por  uno  de  sus  extremos. 
Marrajo,  cuando  lo  ve  arriba,  carga  con  la  escalera  y 
vase  precipitadamente  por  el  fondo  derecha.  Julián 
trata  de  bajar  deslizándose  por  la  cuerda.  En  el  mismo 
instante  se  oye  el  rumor  de  alguien  que  se  acerca  y 
Julián  se  agazapa  dentro  del  balcón,  procurando  no 
ser  visto.) 

JüL.  (Con  mucho  sobresalto.) 

¡Demonio,  se  acerca  gente! 

(Reconociendo  á  Gaspar  que,  completamente  óbrio, 
arrastrando  la  faja  y  con  la  guitarra  al  hombro,  apa~ 
rece  por  el  fondo  izquierda.) 

¡Si  es  Gaspar!  ¡Maldita  racha!... 


ESCENA  XIX 


JULIAN  y  GASPAR.  Después  MIGUEL 


(Tambaleándose.) 

¡Olé  los  hombres  de  garbo 
y  gracia  en  los  movimientos, 
y  circunstancias  y  orquesta, 
y  un  ruiseñor  en  ca  deo!... 

Alcé  el  codo  y  la  cogí 
de  las  que  no  tién  remedio 
con  todo  el  armoni...  diácono 
del  boticario  del  pueblo... 

¿Que  esto  está  mal?...  ¡No  señor! 

Un  hombre  es...  un  hombre.  Bueno... 

Pues  los  hombres  que  son...  hombres, 
alternan,  beben  y  luego, 
si  saben  tocar...  le  tocan 
ásu  mujer...  con  salero... 
la  guitarra  ú  la  mandurria 
ú  cualquier  otro  instrumento 
como  un  suponer...  la  jeta. 

Eso  hacen  los  caballeros... 

Por  eso  yo  á  Esperancilla 
á  darle  música  vengo... 

(Carraspeando  para  limpiarse  la  sargada.) 

¡Ajajá!...  ¡Verán  ustedes 
qué  cantecito  flamenco! 

(Cauta,  acompañándose  con  la  guitarra  y  exagerando 
mucho  los  gestos  y  ayes  del  canto  flamenco.) 

tffiúsica 

¡Ay,  Esperanza  del  alma, 
niña  de  mi  corazón, 
capullo  de  rosa  fina, 
asómate  á  ese  balcón! 


(Aparte.) 

¡Maldito  Gaspar! 

¡Qué  complicación! 
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¿Cómo  sin  ser  visto 
bajo  del  balcón? 

Gas.  De  la  mar  sale  el  pescao, 

de  las  uvas  sale  el  vino 
y  á  mí  me  sale  de  adentro 
el  ser  cariñoso  y  fino. 

Por  eso,  mi  niña, 
tu  marío  está 
dando  unos  jipíos 
que  hacen  llorar. 

¡Ay,  ay,  a_y! 

No  desoigas  mi  canción 
y  asoma  tu  linda  faz 
al  cristal  de  tu  balcón, 
mira  que  si  no  Gaspar 
va  á  dar  el  gran  reventón. 

(En  este  momento  una  nube  oculta  la  luna,  quedando 
á  obscuras  la  escena.) 

Hablado 

Jül.  ¡Por  vida  del  tal  Gaspar! 

¡La  ocurrencia  es  oportuna! 

Gas.  Oigo  ruido  en  el  balcón... 

Es  ella;  no  cabe  duda, 
y  en  cuanto  se  asomó  ¡claro! 
tomó  soleta  la  luna, 
de  envidia  al  verle  la  cara, 
que  más  que  su  luz  alumbra. 

(a  Julián,  tomándolo  por  Esperanza.) 

¡Lucero  matutinal, 
echa  pa  acá  esa  sandunga! 

JüL.  (Aparte  con  gran  inquietud.) 

Si  vuelven  estoy  perdido. 

¡Abajo  á  probar  fortuna 
y  salga  lo  que  saliere! 

(Comienza  á  descolgarse  con  mucha  precaución,  sir¬ 
viéndose  de  la  cuerda  y  apoyando  los  pies  en  los  sa¬ 
lientes  del  mufo.) 

Gas.  ¡Paja,  alma  mía,  que  á  obscuras 
tengo  el  corazón  sin  ti, 


JüL. 

Oas. 


Mig. 
Oas  . 


Mig. 


y  hoy  estoy  hecho  la  espuma 
del  cariño  y  la  decencia! 

(Cayendo  al  suelo  junto  á  Gaspar,  dando  un  empellón 
á  éste  y  huyendo  por  el  fondo  izquierda.) 

¡Cien  demonios  te  confundan! 

(Viendo  huir  á  Julián  sin  reconocerle.) 

¡Madre  de  Dios!  ¿Qué  estoy  viendo? 

¡Un  hombre  en  mi  casa!  ¡Ah,  bruja! 

¡Yo  jipando  y  tú  con  otro 
jaleándote! 

(Tira  la  guitarra  y  saca  de  la  faja  un  cuchillo.) 

¡Ni  el  cura 

le  llega  á  tiempo  á  ese  pillo! 

(Corre  tras  de  Julián,  tropezando  con  Miguel,  que  apa¬ 
rece  por  el  fondo  izquierda.) 

(Tratando  de  detener  á  Gaspar.! 

¿Dónde  vas? 

¡Tras  del  granuja 
que  saltó  por  el  balcón! 

(Desaparece,  corriendo  en  la  misma  dirección  que  lle¬ 
vaba  Julián.) 

(Siguiéndole.) 

¡Espera,  Gaspar!  ¡Escucha...! 

(Queda  solitaria  la  escena  breves  momentos.  Llegan 
por  la  derecha  Mari-Rosa  y  Esperanza,  que  entran  en 
la  casa  cerrando  la  puerta.  En  este  momento  vuelve  á 
aparecer  la  luna.  Queda  la  escena  breves  instantes  so¬ 
litaria.) 


ESCENA  XX 

MIGUEL.  Después  ESPERANZA,  MARI-ROSA  y  ANDRÉS 

Mig.  ¿Pero  qué  ha  dicho  Gaspar? 

¡Que  un  hombre  estaba  en  su  casa! 
¡Que  por  el  balcón  saltó,...! 

(viendo  la  cuerda.  Con  inmensa  desesperación.) 

¡Ah,  sí!  Esa  cuerda  ahí  colgada... 

(Vacilando,  como  presa  de  un  vértigo.) 

Dios  mío,  ¿qué  es  lo  que  siento? 

¿Será  verdad  traición  tanta? 

¡Sí,  sí,  ya  no  cabe  duda,..! 
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Esp. 

Mari 

Mig. 


Mari 

Esp. 

Mari 

Mig. 

And. 

Mig. 

And. 


Mig. 


(ron  terrible  cólera,) 

¡Julián!...  ¡Con  Julián  me  engaña! 

(Dirigiéndose,  iracundo,  á  la  casa  de  Mari-Rosa  y  gol¬ 
peando  con  furia  en  la  puerta.) 

¡Mari-Rosa!  ¡Mari-Rosal 
¡Abre  en  seguida...! 

(Se  abre  la  puerta  y  aparecen  Mari-Rosa  y  Esperanza, 
que  quedan  sorprendidas  ante  la  actitud  descompuesta 
de  Miguel.) 

¿Qué  pasa? 

(Con  grandísima  inquietud,) 

Miguel,  ¿qué  ocurre?  ¡Por  Dios! 

(Retrocediendo  ante  ella  y  mostrándole,  iracundo,  la 
cuerda  pendiente  del  balcón.) 

¿Y  lo  preguntas?  ¡Aparta! 

Que  te  lo  diga  esa  cuerda, 
pregonero  de  tu  infamia, 
que  mejor  quisiera  ver 
anudada  á  tu  garganta. 

(Con  desesperación  viendo  la  cuerda.) 

¡Dios  mío...! 

¡Miguel,  escucha! 

(Queriendo  acercarse  á  Miguel.) 

¡Escucha,  Miguel! 

(Rechazándola  )  ¡No,  aparta! 

(En  este  momento  aparece  por  el  fondo  Andrés,  que 
se  detiene  sorprendido  ante  la  violenta  escena.) 

¡No  te  acerques,  si  no  quieres 
ver  tu  traición  castigada! 

(Con  gran  resolución  y  energía,  avanzando  hasta  inter¬ 
ponerse  entre  Mari-Rosa  y  Miguel,  y  dirigiéndose  á 
éste.) 

¿Traición  dijiste?  ¡Mentira! 

(Mostrando  á  Andrés  la  cuerda.) 

Esa  cuerda  la  delata. 

(Reparando  en  la  cuerda  y  como  si  dudara  un  mo» 
mentó.) 

¡Jesús!  (Desechando  en  seguida  la  sospecha.) 

¡Mentira,  repito! 

(Don  actitud  amenazadora.) 

Y  á  ser  otro  quien  hablara, 
con  su  sangre  pagaría 
tal  insulto. 

(Recogiendo  el  reto.)  ¿Me  amenazas? 


Mari 


Mig. 

And. 


Mig. 


(Tratando  de  interponerse  entre  Miguel  y  Andrés.) 

¡Miguel,  oye!... 

(separando  á  Mari-Rosa.)  No,  110... 

(a  Miguel.)  ¡Vete!... 

No  la  mereces. 

(a  Mari-Rosa,  atrayéndola  á  sí  cariñosamente.) 

Hermana, 

ven  conmigo,  que  aun  te  quedan 
estos  brazos  que  te  amparan. 

(Entra  en  la  casa  sosteniendo  a  Mari-Rosa  que,  llorando 
y  á  punto  de  desfallecer,  se  reclina,  abatida,  en  el 
hombro  de  Andrés  Esperanza  los  sigue  cerrando  la 
puerta  de  la  casa  ) 

(Contemplando  con  ansiedad  á  Mari-Rosa  hasta  verla 
desaparecer  dentro  de  la  casa  ) 

¡Todo  acabó!... 

(Con  terrible  cólera.)  ¡Pero,  no! 

Queda  ese  hombre;  Julián  falta... 

¡y  aunque  la  mar  se  lo  trague 
no  evitará  mi  venganza! 

(Vase  precipitadamente  por  el  fondo  en  actitud  ame¬ 
nazadora.) 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  campo 


ESCENA  XXI 


GaSPAR,  paseándose  muy  preocupado 


¡Las  mujeres!...  I  a  mejor 
no  vale  un  cuarto  á  mi  ver. 
¡Fíese  usté  de  la  mujer 
y  crea  usté  en  el  amor! 

Sea  usté  un  bendito  en  la  tierra 
y  trate  usté  con  ternura 
á  una  mujer  que  le  jura 
serle  fiel  como  una  perra; 
y  ponga  usté  sentimiento 


en  canciones  amorosas 
y  haga  usté  la  mar  de  cosas 

(Con  el  ademán  de  tocar  la  guitarra.) 

con  gracia  en  el  instrumento, 
para  que  la  marrullera, 
mientras  uno  trina  abajo, 
con  otro  ría  á  destajo... 
¡Maldita  sea  la  primera! 


ESCENA  XXII 

GASPAR  y  ANDRÉS 


And. 

(Aparte.) 

¡Nada,  le  tragó  la  tierra! 

Mas  yo  encontraré  á  ese  perro... 

(Reparando  en  Gaspar  y  dirigiéndose  á 

Gaspar,  ¿tú  le  has  visto? 

Gas. 

¿Yo? 

¿A  quién? 

And. 

A  Julián,  ¡mastuerzo! 

Gas. 

(Con  ira.) 

¿A  Julián?  Pues  si  lo  hallo 
á  estas  horas 


(Con  ademán  de  destrozar  algo  entre  las  manos 

¡ni  los  huesos! 

(Con  tono  de  reproche  ) 

¿Y  Esperanza?  ¡La  traidora! 

And.  ¿Pero  qué  estás  ahí  diciendo? 

Gas.  Que  con  Julián  me  la  pega. 

And.  ¡Vamos,  no  seas  majadero! 

¿Tú  no  sabes  que  ese  hombre 
entró  en  tu  casa,  ¡zopenco! 
por  Mari-Rosa? 

Gas.  (Dudando.)  ¿Por  ella? 

¡Imposible! 

And.  Sí.'  Hace  tiempo 

que  tenaz  la  perseguía, 
y  no  logrando  su  objeto, 
quiso  mancillar  su  nombre 
con  una  ruin  farsa. 


Gas. 


¡Truenos 
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y  rayo?!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

•Y  Miguel? 

And.  Creyó  el  enredo, 

y  acusando  á  Mari-Rosa, 
trastornado  por  los  celos, 
huyó  de  ella  y  á  estas  horas 
ignoro  su  paradero. 

(tAS.  (Con  gesto  amenazador.) 

Pues  como  yo  trinque  al  pillo... 

And.  Sin  duda  huyó  al  mar  por  miedo 

de  que  deshecha  la  trama 
yo  le  cortara  el  pescuezo. 

Por  eso,  Gaspar,  es  fuerza 
que  en  la  playa  le  acechemos. 

Barrunto  que  habrá  borrasca 
y  si  es  así,  sin  remedio 
buscará  refugio  en  tierra. 

Gas  .  Pues  voy  á  ver  si  le  pesco. 

f  Aparte.) 

En  cuanto  acabe  este  lío 

(Con  la  acción  de  arrodillarse.) 

ante  Esperanza  me  echo, 
y  como  no  me  perdone, 

(Con  ademán  de  anudarse  una  cuerda  al  cuello.) 

¡rig!...  me  estrangulizo  el  cuello 
ó  me  tomo  una  jumera 
que  acaba  en  el  cementerio. 

(Vase  por  la  izquierda.  Pausa.) 


ESCENA  XXIII 

ANDRÉS  y  MARI-ROSA 

Mari  (sale  por  la  derecha  y  al  ver  á  Andrés  se  dirige  á  él 

con  ansiedad.) 

¿Has  visto  á  Miguel? 

And.  No  tal, 

aunque  estuve  todo  el  día 
buscándole. 

Mari  (Con  gran  desconsuelo.) 

¡Ay,  Andrés, 
qué  poco  dura  la  dicha! 
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And.  (Atrayéndola  á  sí  y  con  mucha  ternura.) 

¡Cálmate  y  ten  esperanza! 

Dios  á  los  buenos  no  olvida. 


Gas. 

And. 

Gas. 


And. 

Gas. 


Mari 

And. 

Mari 
Gas  . 
And. 


Gas. 

Mari 


ESCENA  XXIV 

ANDRÉS,  MARI-ROSA  y  GASPAR 
(Entrando  precipitadamente  por  la  izquierda.) 

¡Andrés! 

¿Qué  ocurre,  Gaspar? 

Que  ahora  de  decirme  acaban 
que  Marrajo  y  Julián  juntos 
se  fueron  esta  mañana 
mar  adentro;  que  más  tarde 
Miguel... 

(interrumpiéndole  ccn  gran  impaciencia  y  sobresalto.) 

¡Miguel!...  ¡Habla! 

¡Habla! 

Buscando  á  Julián  estuvo, 
y  al  enterarse  que  andaba 
embarcado  con  Marrajo, 
pidió  á  un  pescador  su  lancha 
y  solo  se  hizo  á  la  mar 
partiendo  como  una  racha. 

(Con  desesperación  ) 

¡Dios  mío! 

¡Voto  al  demonio! 

¡Esto  sólo  nos  faltaba! 

¿Qué  habrá  pasado? 

(con  abatimiento  )  ¡Quien  sabe! 

(a  Gaspar,  con  resolución.) 

Gaspar,  tu  bote  prepara 
en  un  vuelo.  Busca  al  paso 
dos  ó  tres  hombres  de  agallas 
y  veamos  si  aun  es  tiempo 
de  evitar  una  desgracia. 

Voy  corriendo  . 

(Brilla  un  relámpago  y  se  oye  un  trueno.) 

(Cogiendo  de  un  brazo  á  Gaspar  y  dirigiéndose  á  An¬ 
drés.) 


No,  no,  Andrés, 
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que  ya  la  tormenta  estalla 
y  es  ir  á  buscar  la  muerte. 

Ano.  No  importa.  Déjale,  hermana; 
que  los  traidores  son  dos 
y  está  Miguel  solo. 

(A  Gaspar.)  ¡Anda! 

(Brilla  uu  segundo  relámpago  más  intenso,  seguido  de 
un  trueno  grandísimo.) 

Oas  .  (a  Andrés,  mostrándole  el  cielo.) 

¡Cómo!  Mira.  Es  imposible. 

Dios  ó  el  infierno  desata 
del  cielo  y  el  mar  la  furia. 

¿Quién  con  este  tiempo  embarca? 

And.  (Con  desaliento  y  desesperación.) 

Es  verdad.  ¡Dios  no  lo  quiere! 

Pues  bien,  vamos  á  la  playa 

(Señalando  al  cielo.) 

y  que  El  decida. 

Oas.  Sí,  vamos, 

¡y  mal  rayo  á  Julián  parta! 

(Vanse  todos  poi  la  izquierda.) 


CUADRO  CUARTO 

Paraje  agreste  y  desnudo  de  vejetnc.ión.  Al  fondo  mar  alborotado.  A 
la  derecha  y  en  segundo  término,  uu  enorme  peñón  socavado  por 
su  parte  media.  En  la  especie  de  hornacina  que  forma  hay  una 
imagen  de  la  Virgen  y  ante  ella,  pendiente  de  un  pescante  de 
hierro,  uu  farolillo.  A  la  izquierda  las  rocas  van  ascendiendo  en 
rampa  hasta  formar  un  promontorio  que  el  mar  bate  furioso.  En 
el  momento  de  empezar  el  cuadro,  ruje  furiosa  la  tormenta. 


ESCENA  XXV 

MARI-ROSA,  ESPERANZA,  ANDRÉS,  GASPAR  y  CORO  GENERAL 

Música 

Coro  Ruje  la  tormenta, 

el  mar  se  alborota, 
y  el  cárdeno  rayo 
las  nubes  azota. 


And. 


Coro 

Mari 

Gas. 

Esp. 


And. 


Mari 


Gas. 

And. 

Coro 

Voz 

And. 

Mari 

Coro 


Gas. 

And. 


¡Pobre  del  marino 
que  salió  á  pescar, 
y  con  la  borrasca 
tenga  que  luchar! 

(Subiendo  á  lo  alto  del  promontorio  de  rocas  y  esci- 
tando  al  Coro  de  hombres  á  que  le  siga.) 

¡Arriba,  compañeros, 
y  todos  dende  aquí 
miremos  si  las  barcas 
podemos  distinguir! 

¡Arriba,  SÍ!  (Siguiendo  á  Andrés.) 

Miremos  hacia  el  mar 
y  quiera  Dios  que  á  tierra 
consigan  arribar. 

(Andrés  y  el  Coro  de  hombres,  desde  las  más  altas 
rocas,  escudriñan  con  ansiedad  el  horizonte.) 

Ya  se  descubren  varias 
que  hacia  la  playa  van. 

(Vense  cruzar  por  el  fondo,  casi  en  los  límites  del  ho¬ 


rizonte,  algunas  barcas,  combatidas  furiosamente  por 
las  olas.) 

Mas  una  intenta  en  vano 
correr  el  temporal. 

Dos  hombres  la  tripulan. 

¡Marrajo  con  Julián! 

Las  olas  los  envuelven. 

El  mar  los  va  á  tragar. 

(Se  oye  angustiosa  y  lejana  en  el  mar.) 

¡Socorro!... 

¡Están  perdidos! 

(Con  grandísima  angustia.) 

Contra  las  rocas  van. 

¡Chocaron  y  hecha  trizas 
la  barca  flota  ya! 

¡Perecen,  no  hay  remedio! 

(Con  desesperación.) 

La  muerte  de  Julián 
á  la  calumnia  infame 
el  triunfo  le  dará. 


(Excitando  á  los  hombres  del  Coro  á  que  le  ayuden  á 
salvar  á  los  náufragos.) 

Por  fuerza  hay  que  salvarles. 

(Descendiendo  precipitadamente  del  promontorio  de 
rocas.) 

¡Muchachos,  á  la  mar! 


Coro 


And. 


Mari 


And. 


Mari 

Esp. 

M  UJERES 


(Viendo  que  nadie  se  decide  á  seguirle.) 

¿No  hay  uno  que  me  siga? 

Es  fuerte  el  vendaval, 
y  aquel  que  lo  intentare 
la  muerte  encontrará. 

(En  un  arranque  de  heroica  resolución,  quitándose  la 
gorra  y  la  chaqueta  y  tirándolas.) 

¡Pues  yo  me  basto  solo 
y  no  he  de  vacilar! 

(Con  grandísimo  sobresalto,  asiéndose  á  Andrés  y  tra~ 
tando  de  detenerle.) 

¡Detente! 

(Desasiéndose  de  Mari-Rosa.) 

¡No!  ¡Imposible! 

¡Tu  nombre  en  ello  va! 

(corre  por  entre  las  rocas  á  tirarse  al  mar.  Gaspar  y 
el  Coro  de  hombres  le  siguen.  Esperanza  y  las  demás 
mujeres  rodean  á  Mari-Rosa  que  está  á  punto  de  des¬ 
fallecer  y  la  sostienen.  Después  caen  todas  de  rodillas 
ante  la  imagen  de  la  Virgen  ) 

¡Oh,  Virgen  de  los  mares, 
premia  su  noble  afán! 

Virgen  querida 
que  al  marinero 
•  prestas,  piadosa, 
tu  protección, 
haz  que  recobre 
el  mar  la  calma 
y  hallen  los  náufragos 
la  salvación. 

(Poco  á  poco  va  serenándose  el  mar  y  calmándose  la 
tormenta,  hasta  brillar  el  sol,  en  su  ocaso,  á  la  ternu 
nación  de  la  obra.) 


ESCENA  XXVI 

MARI-ROSA,  CORO  DE  MUJERES  y  GASPAR 

Hablado 

GaS.  (Se  acerca  corriendo  por  entre  las  rocas.  A  Mari- Rosa, 

con  mucha  alegría.) 

¡Triunfó  Andrés!  ¡Es  un  valiente! 

¡Chiquilla,  la  cara  alegra! 
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Mari 

(Con  ansiedad.) 

¿Y  los  náufragos? 

-Gas. 

Marrajo, 

hundió  el  pobre  la  mollera 
y  ya  duerme  allá  en  lo  hondo. 
Dios  en  descanso  lo  tenga... 
aunque  pienso  que  con  El 
no  andaban  claras  las  cuentas. 

Mari 

¿Y  Julián? 

Gas. 

A  ese  canalla 

le  cogió  Andrés  por  las  greñas 
y  ya  lo  trae. 

Mari 

(Con  gran  ansiedad.) 

¿Y  Miguel? 

Gas. 

¡Toma,  pues  la  mejor  nueva 
me  guardaba!  Sano  y  salvo 
también  logró  tomar  tierra. 

Mari 

¡Oh,  vamos  en  busca  de  ellos! 

<Y 

(?e  oye  tropel  de  gente  que  se  acerca. 

Gas. 

No  es  preciso,  que  aquí  llegan. 

ESCENA  FINAL 

v!  \  P.I-ROSA,  ESPERANZA,  GASPAR,  ANDRÉS,  JULIAN,  CORO  GE- 

NERAL  y  después  MIGUEL 


Andrés  y  Julián  vienen  con  las  ropas  mojadas  y  rotas,  como  los 
■que  acaban  de  sostener  una  lucha  terrible  con  las  olas.  El  primero 
trae  cogido  de  un  brazo  y  casi  arrastrando  al  segundo,  que,  desfalle¬ 
cido,  no  opone  resistencia  alguna.  El  Coro  de  hombres  los  sigue. 
Andrés  lleva  á  Julián  hasta  el  centro  de  la  escena  y  allí  lo  suelta, 
contemplándole  un  momento  con  mal  reprimida  cólera,  mientras 
Julián,  humillado  y  medroso,  permanece  con  la  vista  baja  y  en  rece¬ 
losa  actitud 

AND.  (A  Julián.) 

Ya  estás  en  salvo,  Julián. 

JüL.  (Con  voz  desfallecida  y  acentos  de  gratitud,  avanzando 

hacia  Andrés  ) 

¡Oh,  cómo  pagar  pudiera!... 

And.  (Retrocediendo  y  rechazándole  con  altivo  desprecio.) 

De  ningún  modo.  ¡Desprecio 
de  tu  gratitud  la  ofrenda! 
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(Fu  este  momento  aparece  por  el  fondo  Miguel,  que,, 
sin  ser  visto,  presencia  la  escena  y  va  acercándose  al 
grupo  con  creciente  atención  á  medida  que  Andró* 
habla.) 

Compañeros:  un  malvado 

de  alma  traidora  y  perversa, 

á  una  mujer  que  nos  oye 

requirió  de  amores.  Ella, 

que  amaba  á  otro  hombre,  diole 

negativas  por  respuestas 

y  entonces  el  ruin  canalla 

quiso  manchar  con  la  afrenta 

de  la  mujer  inocente 

el  nombre  honrado.  En  su  ausencia 

anoche  escaló  su  casa 

y  á  un  balcón  colgó  una  cuerda 

dando  pasto  á  la  calumnia 

y  ocasión  á  la  sospecha. 

(A  Julián,  sacudiéndole  con  rabia.) 

¿No  es  verdad  que  así  pasó? 

JüL.  (Aterrado.) 

¡Oh,  sí! 

And.  (a  Mari  Rosa  ) 

Mari-Rosa,  muestra 
quién  fué  aquel  hombre. 

Mari  (señalando  a  Julián.)  Julián. 

AND.  (a  Julián,  con  creciente  cólera.) 

¿Fuiste  tú?  ¡Sí!  Pues  tu  lengua 
que  la  calumnió  declare 
que  esa  mujer... 

(Sacudiéndole  con  ira,  mostrándole  á  Mari-Rosa  y  em¬ 
pujándole  hacia  ella.) 

¿La  ves?  ¡Esa!... 

¡Esa  es  honrada  y  es  pura 
y  tú  un  miserable! 

JUL.  (Tratando  de  desasirse  de  la  mano  de  Andrés  que  le 

atenaza  el  brazo.) 

¡Suelta! 

And.  (Sin  soltarle  y  obligándole  á  caer  arrodillado  á  lo» 

pies  de  Mari-Kosa.) 

¡No,  confiésalo  á  sus  plantas! 

¡Si  por  eso  tu  existencia 
salvé!  Que  á  no  ser  por  eso, 
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Mari 

Mig. 

Jül. 

And. 

Varios 

Otros 

<jAS. 

And. 


¿qué  me  importaba  que  fuera 
pasto  ruin  de  las  olas 
quien  tiene  el  alma  tan  negra? 

(En  este  momento  Miguel,  que  ha  presenciado  la  vio¬ 
lenta  escena,  avanza,  iracundo,  hacia  Julián.  Gaspar 
se  interpone  y  sujetándolo  por  un  brazo  impide  la 
agresión.) 

(a  Miguel,  en  tono  de  súplica,  al  verle  dirigirse  hacia 
Julián.) 

¡Miguel!... 

(a  Julián,  procurando  contener  su  indignación.) 

*  ¡Infame!... 

(Aterrado  y  con  acentos  de  doloroso  arrepentimiento.) 

Sí,  es  cierto... 

Yo  la  calumnié;  mas  ella 
es  pura  como  esa  Virgen. 

(Señalando  á  la  que  está  en  la  roca.  Dirigiéndose 
después  á  Andrés  con  servil  humildad.) 

Y  ahora,  Andrés,  haz  lo  que  quieras 
conmigo. 

(Con  desprecio.) 

¡No!  ¡Te  desprecio! 

¡Vete  á  ocultar  tu  vergüenza! 

(Del  Coro.) 

¡Al  mar  con  él!... 

¡A  matarle! 

(Cogiendo  á  Julián  por  el  cuello  y  amenazando  coa 
darle  de  puntapiés.) 

¡Largo  de  aquí,  mala  pieza, 
y  así  se  te  vuelva  agua 
todo  el  vino  que  te  bebas! 

(Julián,  aterroi  izado,  vase  por  el  fondo,  volviendo 
recelosamente  la  cabeza,  por  temor  á  una  agresión.) 
(Atrayendo  á  si,  sucesivamente,  á  Mari-Rosa  y  á  Mi¬ 
guel,  y  con  acentos  de  gran  ternura.) 

Ven,  Mari-Rosa.  Miguel, 
vuelve  á  ver  hoy  en  tu  amada 
la  mujer  buena  y  honrada 
que  fué  á  tu  cariño  fiel; 
y  libres  de  todo  anhelo, 
en  el  amor  que  os  alienta 
hallaréis  tras  la  tormenta 
tibio  sol  y  limpio  cielo. 

(Echa  á  Mari-Rosa  y  á  Miguel  en  brazos  uno  de  otro 


y  los  contempla  con  cariñosa  emoción.  Vuelve  á  apa¬ 
recer  el  sol,  ya  en  su  ocaso,  y  sus  últimos  rayos  ilu¬ 
minan  el  grupo.  Gaspar,  enternecido  por  la  abnegación 
de  Andrés,  se  enjuga  nerviosamente  una  lágrima  con 
el  revés  de  la  mano,  y  queriendo  alegrar  la  situación 
se  dirige  á  cuantos  le  rodean,  con  tono  jovial  y  rego¬ 
cijado.) 

Y  ahora  bebamos  sin  tino. 

¡Media  vuelta  y  á  la  tasca 
y  hagamos  otra  borrasca 
con  aguaceros  de  vino!... 

(Todos  dan  vivas  á  Gaspar,  Mari-Rosa  y  Miguel,  y  re¬ 
gocijados,  se  disponen  á  seguir  al  primero,  mientras  la 
orquesta  ejecuta  algunos  compases  que  contribuyan  á 
dar  una  nota  de  gran  animación  y  alegría  al  final  del 
cuadro.) 
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